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Sepiiblicaní (lo? vecfs ni.idos poraltorn, sin perjuicio de publicnr 
números extraordinarios—gratis para los abonados—siomprc que eiv- 
cúnstancias excepcionalíia asi lo exijan.

Constará de IC páginas de buena impresión en papel satinado de pri. 
mera, l’ublicaráretrntós de'nuestros primaros ciclistas, y vistas da lus 
principales velódromoSi grabados por los procedimientos mas modernos, 
y  que sin dada la colocarSa 4 la ultnia de Ins demás puiilicnciones de 
este género.

Lb suscripción costará ClNCO I’ESUTAS AL AXO, pudiéndose lipcerloa 
pagos oa cuatro plazos, que comprenderán cada uno de ellos un trim es­
tre á razón da 1‘25 pesetas, pago por adelantado.

Cada numera suelto valdrá U‘J5 pesetas.
■Suplicamos í  las personas que quieran honrarnos haciendo Hgurar 

BUS nombres en nuestíá* iistiua de abono, lo pongan en nuestro conoti- 
mionlo antes de IIn de mes, para poder regularizar el número de nuestra 
tirada.

La flícic?er« se honrará publicando como colaboración, todos los tra­
bajos que al tTecto nos manden nuestros corresponsales y suscriptorea, 
siempre que en ellos no se aparten de la idea [ii-imordiul en que se ins­
pira osti publicación. _______________

Tnda l i  í9rt6S|iODÍciiM si Difíctor-Pruptlirio dt U  BICICLETA 
X O l íT . s a s . O lO  S S C 3 - T J I - C i c l i s t a  

p e  í y l ^ l í ü O l í e ^

- - - S e ñ / I A R !0
A la prensa.
Nuestro programa.
Ciclismo eu Palma, per Mestre.
Galería dfiiciclistaa malloriiuines,—D. Jírnesto Cailut. 
Divagando, por. Pi^oíí»..
Pedaleandp.
Patülioij. . ^  .
GRABADOS.-ttD. Ernesto Caiuit.— \’istas itcl nuevo vol<i 

di'omo en uonstrucdíin.
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L a  B ic ic le ta

a / L  icL aP% cn.s<x

T\. L salir á  lux pur prim era vez, eú m p lm o s d irig ir 

nuestro prim er salado á  la  prensa toda en gone 

ral y  la  de estas islas en particular, sin d istin ción al­

gun a de m atices i)oliticos; som os ciclistas y  com o tales 

])ueden form ar en  nuosü'as lilas todos los partidos po­

sibles. ICn ciclism o som os todos herm anos. S alad , pues, 

á  nuestros herm anos.

Kueíi'ti'o })rog;raiua.

\  í o se asusten ustedes; no vamos á hacer im ¡jrogvaina 
■‘ t  '  político ni mucho menos; esas cosas se quedan para 
Silvela, Polavieja y demás confeccionadores de manifiestos 
al uso.

Nosotros no nos meteremos en política por varias razones;
la primera, porque no entendemos una palabra de ello,..... y
hacemos gracia al lector de las demás.

Venimos á la vida periodística, con más altos fines, veni­
mos á defender un ideal latente hoy en nuestra juventud, 
ideal preconizado por la ciencia y difundido por todo el 
mundo, por los apóstoles que, reclutados de entre todas las 
clases sociales, mantienen vivo el culto de la secta.

El ideal es la bicicleta; la secta es el ciclismo en su acep­
ción más general.

No es nuestra intención— y lo hacemos constar aquí de 
una vez p.ara siempre— erigirnos en Sumo Pontífice, infa­
libles en dogmas ciclistas, como pudiera hacer creer alguien 
interesafio en que fracasen nuestros proyectos, no; venimos 
á la vida por y para el ciclismo exclusivamente.

En nuestras columnas hallará apoyo— y seremos sus más 
firmes mantenedores— toda idea que afecte directa ó indirec-
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tamentc al fomento y  desarrollo del cidisrao en cualquiera 

de sus manifestaciones.
*La Unión Velocipédica Baleara; he aquí el desiíkratum 

de todo buen ciclista. En la unión está la fuerza; unámonos 
pues, marchemos juntos en todo lo que al fomento del ciclis­
mo se refiere. Que sea individual la manera de pensar, pero 
cuando llegue el momento de llevar á la práctica lo pensado, 
seamos todos, sin distinción alguna, los que coadyuvemos á 
la realización de la obra, sin que puedan mitigar nuestros 
entusiasmos las rivalidades que pudiesen originarse entre en­
tidades creadas para un mismo fin, porque pertenezcá á una 
lí otra la persona autora de ia idea ó proyecto; y así cuando 
lleguemos al final de la jornada, la gloria de uno será la glo­
ria de todos, igloria nacida del consorcio de nuestras fuerzas 

y nuestras voluntades todas!
A  esto se reduce hoy nuestra ambición, i  predicar con el 

ejemplo la unión de todos. Creemos' que en' el ánimo de 
todos está latente esta idea. Falta hacerla viable. No dejare­
mos de la  mano este asunto, y en artículos sucesivos, veremos 
la  manera— sometiéndola 1 plebiscito entre nuestros lecto­

res— de dar forma á nuestro proyecto.
Nuestra lema será: jViva la Unión Velocipédica Balear!

Ciclism o en P alm a

?AROmANDO una cuarteta del gran poeta Zorrilla en su 
popularisimo drama D. Juan Tenorio, podemos decir 

muy alto
Desde la humilde cabaña 

A l palacio Señorial, ,,
H a recorrido el ciclismo 
'l'oda la escala social.

No sembraron en balde el germen de nuestro sport rjueri- 
do, aquel grupo de amigos de imperecedera memoria, Mo- 
ragúes, Muntaner, Mut, Seguí, etc. y remontándonos más allá 
Canut y Oliver (Maneu), que con otros, cuyo nombre no recor­
damos en este momento, fueron los importadores del primer
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Liciclo Michaux de madera y liierro. ¡¡Cuantísimo adelanto 
y perfección han sufrido los ciclos en tan corto espacio de 
tiempo!!

No falta por desgracia en esta tierra alguno que otro 
'/.arag0zano de nuestro sport, empeñadísimo en asegurar que 
el ciclismo ha decaido en esta provincia. Nada más lejos, de 

ser cierto.
A  nuestro entender el ciclismo ha entrado en el período 

normal, simpático y de buen gusto, como acontece y sucede­
rá siempre en toda población en que un exceso de afición 
desbordante, unido á unas costumbres morigeradas y semi- 
arcáicas, como las de las Baleares en general, ocasionaron la 
fiebre ciclista que padecimos años atras, en que cada máciui- 
na constituía una amenaza para el pacífico transeúnte, azo- 
i-adísirao de continuo por los repetidos é inoportunos toques 
de bocina que tan á discreción repartía, un enjambre de 
pilerla sugestionada por la monomanía de velocidades que 
se apoderó de grandes y chicos.

Aquello acabó ya, como acaban los accesos de locura, 
las calenturas malignas, ó el tifus.

;Pero quiere decir eso, que la afición disminuya? jamás. 
Las manifestaciones externas del ciclismo son hoy de otro 
género, afortunadamente de mejor gusto, y con objetivos 

mas nobles.
Los que dcléan actualmente (salvo algún caso) no atenían 

contra los intereses del municipi^. obligándole á consignar 
en sus presupuestos fuertes sumas, jiara árnica, bendas, y tafe­
tán inglés, con que abastecer su frecuentada sala de socorros.

Los atolondrados tienen ya su merecido, y algunos lle\-an 

recuerdos de los que jamás se borran.
El ciclista actual va á sus quehaceres en bicicleta como 

iría á pié, preveyendo obstáculos, no asustando á nadie, y 
dando la preferencia de paso al más miserable can. Así que­

remos á los ciclistas.
El convertir los paseos y calles de la ciudad en improvi­

sados velódromos, como ocurría durante nuestra primera 
etapa-ciclista; las bandadas de eideros foragidos aprove­
chando los minutos en que se creían dueños de la bicicleta 
que desacreditaban, á o’jo  céntimos por hora, no nos de-
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muestran que entonces fuera mayor que ahora el entusiasmo 
ciclista, y  queda demostrado iiue aquella borrachera sportiva 
fue la resultante inmediata de hallarse nuestro ciclismo en la 
tierna edad de los andadores y la chichonera.

Y , si con lo dicho no quedara demostrado que hemos 
progresado y  no decaído, véanse las listas de sócios que casi 
á diario van ingresando en nuestras Socieilades ciclistas. Los 
proyectos que las mismas llevan al terreno de la práctica- 
como son la reforma del Velódromo de Son Españolet, cons­
trucción del nuevo Velótlramo en Palma. Reorganización en 
Felanitx de la abolida y antigua Sociedad «Club Felanigen- 
se.» Escursiones todos los días, cuestaciones públicas, paseos 
higiénicos á los que dan realce representaciones del bello 
sexo. Bailes de máscaras organizados por los ciclistas. Visi­
tas de cortesía devueltas A nuestros compañeros de los pue­
blos. Carreras en Inca, Llumroayor, La Puebla y Pollensa, 
e t , etc. éstas, estas son las últimas manifestaciones externas, 
prueba concluyente de nuestras afirmaciones.

Que la bicicleta ha tomado ya carta de naturaleza en es­
tas islas es cosa indiscutible. Que nuestros ráas encarnizados 
detractores, no tan sólo son ciclistas en su mayoría, sino que 
se enredarían á trompazo limpio con cualquier pretendiente 
á sábio de guardarropía que tratase de ridiculizar su higiéni­
ca afición, de esos que para llegar á tales, creen es condición 
precisa tener mal color, barba descuidada, mirada hosca, y 
andar gotoso, es cosa fácil de probar. ¿Y como no? decimos 
nosotros. Si habla de suceder. Estamos en el siglo de las lu 
CCS, y disfrutamos en público y privado un gas que.......apa­
ga y  calla.

Vivimos en pleno dominio del fluido eléctrico y  el telé­
grafo sufre más indisposiciones que un Presidente de Conse­
jo de Ministros, y hay despacho telegráfico urgente que tarda 
24 horas en llegar á su destino.

¡¡Baleares al ciclismo!! ¿Queremos luz? vengan nuestros 
acetilenos que podemos cargar á voluntad.

¿Queréis regeneración física, actividad en los negocios, 
tramitación veloz y economía de tiempo? todo eso y  mucho 
más hallareis, haciendo con talento uso de k  bicicleta.

M. Mes'ik e .
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D. ERNESTO CANUT 
Pri-nir ciclislu mallOí'giiin'

i^dííic la distinguida personalidad de D. Ernesto C'annt— ion 

cuyo retrato se honran hoy las páginas de esta Revista—(ífí'eclios 
tales á figurar en nuestra Galorín ile Ciclietas Mallorquines, gue 

no dudamos que nuestros lectores verán con gusto que. demos la 
primada al que, al titulo de Decano de nuestros netocipedistas, 
une el de haier sido el que introdujo en Palma el primer biciclo 

conocido.
Ocurrió esto áprincipios del añó de ‘ISóO-b -
JLihiehdó'leído'el Sr. '&cóiat,enper{6M(is fi-añc'ésesi6 .̂2nñme- 

ros artículos en qiiéSiédA'bá cuentd'dél í«í'eíí¿o'deí voló'df^atf, iín- 
Uó deseos de poseer uno, a fin de conorer'pi(tcÍktíjmilé^^^  ̂

teoríaqiarecíale maravilloso inventó.  ̂ ^
A l efecto, aprovechó la salida (18 Enero) de D. fodqnin E'iol
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para Al^andrin de Egipto á donde le llevaba sn nombramienio de 

Comul General ile España y merced á la recomendación de dicho 
señor para la casa Jullian y Cfi de Marsella, logró <¡ue éstos le 

remitiesen to 1T Febrero siguiente la primei'a máquina que se '.'ü, 
tradujo en Falma.

La factura de compra—que con ej-quisita amabilidad se ha 
dignado enseñarnos el Sr. Cannf—acifsrt j/ii roste de francos 225 
para ¡a m/iquina. Los gastos fueron francos 20 dando por consi­
guiente una suma de francos 255 cohio roste total de! bicirlo.

En el conocimiento de embarque eonsta, que el artefacto fon su 
enibalage pesaba S5 kilos. Suponiendo que los 5 k'ilos correspondan 

al embalage nos restan para el velorípedo un peso de SO hilos.
Cuando en busca de datospara esta Revista, fuimos á rasa del 

Sr. Canut, nos hizo reir más de una vez, al confanjoi los inciden­
tes cómicos á que dió lugar la llegada del velocíj)edo.

Contaba que reclamó el auxilio de su amigo, el ya difunto don 
Nicolás Cofouer^nm abrir la caja.

•Abierta ésta—decía D. Ernesto—¡(pie sorpresa tan grande la 
nuestra! la máquina no se aguantaba sola! Buscamos en la eaja las 
otras 7'Hedns,2>or lo menos una que le diese estabilidnd ¡ Todo inntill

Esturimus á punto de telegrafiar diciendo que el a2>arafo venia 
incompleto, 2>ero tíos detuvo la idea de que esto 2iudiese ser ridículo.

Viendo que en una sala la cosa no funcionaba bien, resoirimos 
ensayarla en el baluarte de Chacón, casa del Sr. Marijués de 

Ariañy tio de mi compañero.
Allí nos pasamos tardes enteras ensayando la máquina. Dos 

criados se relevaban continuameni" aguaiifándonos. Todo fué inútil.
E l marqués que como todos saben am ciego, desqmés de palpar 

y manosear la máipiina rrqjztidai ccces declaró formalmente que el 
inventor debía ser an loco, y que nnsob'os no le ibnmrs en zaga, al 
pretender montar el extraño aqmrato.

A Nicolás se le ocurrió la idea de ensayar la -máquina en una 
pendiente donde no fuera n<ff8(t)-/o el imqnilso dr. los 2>edales.

Nos trasladamos al camino de Genova detrás de Son Ajiiiadana. 

Allí, em})ezai'on á soltarnos tin monienlo los criados, y nos dimos 
cuenta de que con algo más de experiencia, llegaríamos á nndar.
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En efecto el proUemn se habin restielto; y ahjunos meses rfes- 
p v ií poAiaino$ llcffar ha^ta.Raix'a, pero anonadados 2>or los ti'einia 
kiloS‘(lc2)eso de nipi'eUas rttedas de radios < demuden y llantas de

Poco iiei>ipo‘después'el Coll, ’ r[̂ ie teñía (stnbfécida en'la 
calle (té los ÓhHos sít industria de herrérUCfabricS los célOclpedos 

(jue forinaron'l(is delicias (ie los jóvenes de hace veinticinco atíos 
y de los ciial(X se conserva todavía tal ó cual otro ejemplar arrin­

conado en los des{'anes.

l> iv a g ;a u d o
PFxfÁ nuestro ilústre compañero ele pedal D. José de 

Echegaray, en uno de los muchos artículos por él pu­
blicados en defensa de la bicicleta, «El hombre ya no es un 

bípedo, es un ciclista.»
Estas palabras, que sirvieron poco después de letna al 

\'aliente semanario adalid de nuestro sforf, «El Ciclista» de 
Barcelona, son el resumen del porvenir que según dicho dis­
tinguido escritor'está reservado al ligero caballo de acero.

L a  bicicleta, este sencillo aparato que hace pocos años 
no pasaba de ser un juguete, se va imponiendo como una 
necesidad social, que, aunque no lo parezca está llamada á 
trasformar muchas cosas, y  se comprende; multiplica de una 
manera asombrosa la facultad de locomoción del hombre en 
todas las clases' de ía sociedad desde el obrero que trabaja 
todo el día para peder comer, hasta el opulento burgués c]ue 
vive de sus rentas, porque si bien la bicicleta resulta hoy 
cara el mayor consumo aumentará la producción, trayendo 
indefectiblemente la baratura para mañana.

A sf si mal nó recuerdo se explicaba el Sr.'Echegaray en 
uno de sus'ya citados artículos; rió se si acertará, pero mien­
tras viene esa baratura que nos permita cambiar de má(¡iiina 
como de reloj'; aceptemos los precios actuales, que si bien 
caros, se ponen por medio de la venta á plazos al alcance 

de todas las fortunas.
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Con el uso de la bicicleta nuestro sistema -muscular se 
vigoriza, dilata sin fatigarlos á nuestros pulmones aspirando 
en el campo el oxígeno de que carecemos en las ciudades; 
sirve,cpmo medio, ,de distracción y  d,e,e,pseñ;m5;a. pn^s con 
la bicicleta se efectúan excursiones' á sitios, y .lugares desco­
nocidos y casi olvidados de cuantos viajan por las lineas fé­
rreas, Jugares que á veces nos recuerdan hechos históricos, 
leyendas y tradiciones, y  qiié cuando menos tienen la  facul­
tad de deleitar al ciclista con los variadísimos paisajes que 
á su vista se presentm; pudiendo detenerse á voluntad á 
contemplarlos ó seguir la marcha si asi le place.

La bicicleta bajo el punto de vista de su utilidad se en­
grandece aun más. Un escritor la llama «el gran elemento 
descentralizador de nuestro siglo» y la llama así, porque vis­
ta la tendencia de hoy en día de vivir todo el mundo en el 
centro de las poblaciones, que es donde radica el movimien­
to, y no siendo esto posible, á pesar de que se ha procurado 
ganar en altura lo que no podían ganar en superficie cons­
truyéndose las habitaciones estrechas mal ventiladas y á con­
siderable altura al nivel de la calle; resultado, que un indi- 
\'iduo habitante de una de esas casas siente mayor fatiga al 
subir á un 4.° ó 5.° piso, que la que sentiría al trasladarse 
en bicicleta á dos 6 más kilómetros del centro de población, 
pudiendo tener allí, una buena casa con jardín, bien ventila­
da, y lo que es mejor, mucho más barata que en el centro.

Las ventajas pues de la bicicleta son muchísimas,,á pesar 
de lo que no dejaremos de reconocer que tiene también sus 
contras, tales como la lluvia, el viento y Ips malos caminos, 
inconvenientes que quedan sin embargo compensados con 
las muchas ventajas que reporta el empleo de dicho aparato.

Temo haber cansado algo la atención de mis lectores, 
que rae dispensarán en gracia de haber, querido saHr de 
cualquier manera del atolladero en Qti.e me puso un querido 
amigo mío al pedirme algo publicabíe para L a  B icicleta.

PlPOLIN.'
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Pedaleando

Los sócios del Club'de Felanitx han adoptado un ele­
gante distintintivo; consiste este en una rueda dentada y en 
el centro, en bonita combinación ,un maillar, parte de un 
cuadro de bicicleta y las iniciales del Club Ciclista Felaiii- 

gcnse.
Entre dichos socios reina verdadera unión y son rau)’ 

entusiastas  ̂de nuestro deporte.

El viernes pasado salieron para Barcelona, después de 
haber permanecido unos cuantos dias en ésta, los ciclistas 
Sres. Rasson y Raime que vinieron para hacer la propagan­
da de los motociclos construidos por la casa Clement.

En el terreno denominado E s Fort! propiedad del Veloz 
Sport Balear,» donde se construye el nuevo velódromo, se 
terminó anteayer el muro de coiitensión lindante con el cau­
ce de la Riera; obra que es de gran beneficio pues con ella 
se ha ganado una buena cantidad de terreno que contribuirá 
á que, además de la pista, medir 333’33 curvas ten­
gan más que regular desarrollo.

Esta semana saldrá para Inglaterra nuestro compañero
D. Guillermo Sampol el que será corresponsal de L a liici- 
CI.KTA en Londres. Le deseamos feliz viaje.
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__  Eiitre’ amigas:
i!,\Io hftn dicho que te casabas muy pronto? 
S(; así es efectivamente.
¿Y que carrera tiene tu novio?
Pues.... la de cien kilómetro» en carretera.

Las cámaras de aire, raptraps, llantas IKisonís, manillares 
búfalo y demie piezas y enseres de recambio son ya términos 
casi familiares. Tiáemo la cfya de rejiaraeiones decía Don Mel­
quíades á su mitad creyéndola al tanto de nuestras cosas, y  de­
seoso de poner un 2>aixhe á su rueda motriz, voy allá, dijo ella y 
le presentó su catuche de navajas de afeitar... Afortunadamente 
estos casos menudean poco.

Se encuentran por la calle viudos amigos. ¿Que tal vamos do 
ciclismo? Y  el Velódromo marcha? este es el saludo obligado. 
Aquello do preguntar por la familia, los chicos, ote. es rancio y 
anticuado pertenece á la edad de piedra.

Todos los perros me ladran 
cuando salgo en bieicleta
y al regresar siempre traigo....
obichones en la cabeza.

Cuando paso por tu calle 
en ttjí máquina montado
todas las vecinas salen....
para ver como me caigo.
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A mis goledadts roy 
de mis soledades vengo 
y yo voy á ver si ompeño .. 
una máquina que tengo,

CHARADA

Segunda una^i í/iícm 
fercem segunda largo 
yo tongo una l,)aonii iodo 
en un ligero artefacto. 
Prima tereia tercia usa 
en la cam])afía el moldado 
y  terría tercia ce cancirín 
qiie toda mapire ha cantado.

GEROGLIFICO

LOGOGRIFO NUMERICO 
1 —  Número romano.

3 8 — Negación.
3 3 2 —  Nombre de mujer.

1 8 G 2 — Fruta.
1 2 6 7 3 —  Nombre de mujer.

G S 1 2 3 8 — Ciudadano libre en la antiguoda 1. 
1 7 « 2 1 2 6 —  Calle de Palma.
2 3 4 5 6 7 8  — En el biciclo.
6 7 3 8 1 7 8 —  En el Algebra,

1 2 6 7 3 2 — Zarzuela.
6 6 4 3 8 —  Nombre de varón.

1 2 3 8 ~  En el cuerpo humano.
7 5 2 — Tiempo de verbo.-.,
•“ '•i 4 'Eú Nota musical. . ■ '

1— Vocal.

Las. solucioi^s en el número próximo.
SoiiRÁ R.Évn.0.

■I f d . ’i :  .

Imp.i d.8 J. .-Tous. =-S. Bartoloméi 32. -PALMA:
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Ciclos Gosmopolis
i;ran li(|uidación ds bicicletas dé' 

esta mnrua.
Bicicletas desde 4ó A K5 duros por 

liiiuiüactÓQ de la fábrica, 
líepresentiinte en Bnleares,

R A F A E L  R IÜ T O R D
Pelairea I.®, bajos 

PALMA

DispOiiiOle

¡¡CICLISTAS!!
¿Queréis montarla máciuino más 

aci'cclitnda en el mundo eiclislíií
C O M P R A D  LA IN G L E S A

—..@1
SOLIDEZ, BUEN TEMPLE Y JAMÁS 

AVEUfAS
JicíM-esíníimíes en Palma 

JOSÉ JUAN 
Mnrina, 2U, 22 y 21 

DROGUERÍA

BICICLETAS

<Tlte Royal Enfisld^
y  «Clemcnt»

Rebaja de precios en los mo­
delos do 189S,

PUJÓ HERMANOS

Plaza de Cort, 3 .
' Belojería Suixa.

fíitpoaiblc

Giclíst Club Balear
— Dr —

G . F O B T E Z A  YCOMP.<^
MARINA t  Y MAR 3

Venta de lácicletas de las mejo­
res marcas.

Venta de toda clase de accesorios. 
Enseñanza rápida.
Alquiler de bicicletas para seño­

ras y cabnIleroB.
Se hacen toda clase de reparacio­

nes á precios reducidísimos.

DifpoiiiOk

CALZADOS
especiales para ciclista
F ab ricad os por la  casa 

Claran.

Santa Üaíátim.—Palma 

MODELOS NUEVOS
. CONTINUAMENTE

------------ SERVIDOS------------
á las 12,liora’s de pedidos

Ayuntamiento de Madrid



üCiCLíSTAS!'
«Próximamerite llegaríín los 
faroles ingleses <le 15 p e ­
setas y  - lo s ,'manillares f;i- 
ratorios ele gran novedad 

A 25  P E S E T A S

Ermitario, / /
PALM .\

" * l i í

\ '

Disponible I/isponiblr

mspDnihle

m

lU spm iblf

Ayuntamiento de Madrid




